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apreciar la labor de los edi- 
s modernos, ante la penuria 
textos lulianos disponibles 
para los lectores o estudiosos de co- 
mienzos de nuestro siglo, sería necesario 
hacer una pequeña historia del lulismo 
moderno. 
Ramón Llull fue una figura muy conocida 
y debatida en todas partes durante el re- 
nacimiento y el barroco. Esto significa 
que encontramos obras suyas publicadas 
con cierta frecuencia en Italia, Alemania, 
Francia y España durante los dos siglos 
que siguen a la primera edición de una 
obra suya en Venecia, en 1480. Sus li- 
bros, pues, fueron fácilmente accesibles 
al lector de aquel tiempo. El interés eu- 
ropeo por el beato culminó con una edi- 
ción en ocho magníficos tomos en folio, 
que se editó en Maguncia entre 1721 y 
1742. El efecto inmediato de esta edición 
estimuló al patriotismo local mallorquín a 
publicar, entre 1735 y 1755, una vein- 
tena de ediciones de obras lulianas. Pero 
s i  estas publicaciones, maguntina y ma- 
llorquina, eran la culminación del lulismo 
europeo, en realidad llegaron cuando el 
beato ya había empezado a ser una fi- 
gura olvidada. Las estadísticas son elo- 
cuentes: salvo estas ediciones, en los dos 
siglos que van de 1670 a 1870, sólo 
hubo dos obras auténticas publicadas 
fuera de Mallorca y cuatro en esta isla, 
la última de las cuales fue la antología 
Obras rimadas editada por Jeroni Ros- 
selló en 1859. 
Después de este gran .vacío editorial, 
desde la doble perspectiva del naciona- 
lismo catalán y de un interés creciente 
por la filología románica, se inauguró 
una primera etapa de publicación de 
obras catalanas de Ramón Llull, que va 
desde la publicación del Libro de las 
bestias en 1872 en Múnich, hasta los 
tres volúmenes de las Obras de Ramon 
Llull editados por Jeroni Rosselló entre 
1901 y 1903. Después de la muerte de 
éste último, se sintió la necesidad de 
una edición crítica realizada con méto- 
dos filológicos más científicos. A insti- 
gación de Mateu Obrador, Miquel Ferrd 
y Salvador Galmés, se puso en marcha 
la edición de la colección Obres de Ra- 
mon Lull (normalmente abreviada ORL). 
quien, sin ser especialista en el beato, 
habia visto la inmensa cantidad de obras 
suyas todavía inéditas, lo cual imposibi- 
litaba muchas tareas de investigadores 
del pensamiento de la edad media y del 
renacimiento. Poniendo manos a la obra 
en 1957, fundó el Raimundus-Lullus-lns- 
titut, dentro de la facultad de Teología de 
la Albert-Ludwigs-Universitat, de Fribur- 
go (Alemania). A continuación, empezó 
a recopilar material bibliográfico de toda 
Europa y de Estados Unidos, en especial 
microfilmes de manuscritos, de los que 
aquella institución posee ahora cerca de 
dos mil. Dos años más tarde, se inició la 
publicación de la colección Raimundi Lu- 
Ili Opera latina (siempre abreviada ROL), 
donde ya se han editado veinte volúme- 
nes. Los cinco primeros se imprimieron en 
Mallorca y el resto en Turnhout, Bélgica, 
a cargo de la editorial Brepols, dentro 
del prestigioso Corpus Christianorum, 
Continuatio Mediaevalis. 
El primer efecto que ha tenido esta edi- 
ción ha sido el de rectificar la distorsión 
que habia producido el desconocimiento 
de la última parte de la producción Iu- 
liana. Con los volúmenes ya publicados, 
tenemos casi todas las obras que nuestro 
autor escribió en los últimos años de su 
vida. Al fin tenemos el Ars generalis ulti- 
ma y el Ars brevis'en ediciones accesi- 
bles y claras; la serie completa de sus es- 
critos de los años 1309-1 31 1 contra los 
Entre 1906 y 1 950 -principalmente por 
obra de Salvador Galmés-, se publica- 
ron veintiún volúmenes de esta admira- 
ble edición mallorquina. Entre ésta y la 
edición de las obras literarias 
lulianas más conocidas en la serie Els 
Nostres Cldssics, a mediados de nuestro 
siglo, los lectores y estudiosos tenían, fi- 
nalmente, un gran número de obras del 
maestro a su alcance. 
Pero todavía quedaban vacíos importan- 
tes. La edición maguntina sólo había po- 
dido publicar 48 obras latinas, y la ma- 
llorquina, 40, de las cerca de 265 que 
escribió Ramón Llull. El hecho de que la 
maguntina hubiera empezado por las 
primeras obras del beato y de que la 
gran mayoría de las obras catalanas, so- 
bre todo las más conocidas, daten de las 
primeras etapas de la producción lulia- 
na, implicaba que lo que se había dado 
a conocer correspondía, más bien, a las 
primoas etapas de la producción del be- 
ato. Esto no sólo reforzó el mito de un 
Ramón Llull literato, poeta y místico, con 
creadores en franco declive a 
partir de cierto momento de su carrera, 
sino que también dificultaba muchísimo 
el estudio de la evolución de su pensa- 
miento, para los pocos estudiosos que 
querían penetrar en él. Obras centrales 
de su sistema, como por ejemplo Ars ge- 
neralis ultima, Ars brevis o Ldgica nova, 
sólo eran consultables en ediciones anti- 
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averroístas parisienses, más comentados 
que conocidos desde el libro de Ernest 
guas, no siempre muy fiables y normal- 
mente inencontrables fuera de las gran- 
~enan  Averrods et I'averroisme, de 1852. 
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obra epistemológica más importante, el 
Libro del ascenso y descenso del enten- 
dimiento, el libro que presenta su pro- 
grama más desarrollado, el Liber 
de fine, y una serie larga de otras obras 
des bibliotecas europeas. 
Por consiguiente, cuando se pensó en 
lanzar una edición crítica de las obras 
latinas del beato, se tomó la decisión 
acertada de empezar por las últimas 
obras, publicándolas en orden cronoló- 
gico inverso. Este proyecto lo inició'hace 
casi cuarenta años Francis Stegmüller, 
LLULL 
fundamentales para comprender la em- 
presa intelectual luliana. Además, estas 
obras existen no sólo en ediciones críti- 
cas fiables, sino ordenadas cronológica- 
mente, lo cual nos permite seguir la evo- 
lución del pensamiento del beato, que a 
menudo nos sorprende por su capacidad 
de avanzar simultáneamente en frentes 
diversos y aparentemente inconexos. 
También podemos estudiar ahora la últi- 
ma etapa de Ramón Llull y ver que no 
comportaba ningún decaimiento intelec- 
tual; por el contrario, se adentra en teo- 
rías de lógica y de conocimiento nuevas 
y desarrolla aspectos importantes de su 
sistema que antes sólo estaban implícitos. 
En cuanto a las obras catalanas, la s i -  
tuación es completamente distinta. La 
cantidad de obras conservadas en lengua 
vernácula es mucho menor que la de la- 
tinas y ha recibido mayor atención en 
ediciones modernas. Tras los veintiún vo- 
lúmenes de la edición mallorquina, sólo 
faltaba una veintena de obras, en una si- 
tuación algo compleja. Esa veintena de 
obras se dividia en tres categorías: 1 ) las 
totalmente inéditas, 2) las inéditas en ver- 
sión catalana (es decir, de las que ya 
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existía una edición latina) y 3) las ya edi- 
tadas en catalán, pero con criterios de- 
fectuosos, y que, dada la importancia de 
Ramón Llull en la formación del catalán 
literario, necesitaban una reedición. En 
la primera categoría entraban obras de 
la importancia de Comencaments de filo- 
sofia y de Llibre de virtuts e de pecats; en 
la segunda categoría, Ldgica nova, Llibre 
dels articles de la Fe y Art de fer e solre 
qüestions (en latín, Lectura super Artem 
inventivam et Tabulam generalem); en la 
tercera, Llibre del gentil e dels tres savis 
(mal editado por Jeroni Rosselló a co- 
mienzos de siglo), Félix, o maravillas del 
mundo (la edición de Galmés es exce- 
lente, pero únicamente tuvo acceso a dos 
de los dieciséis manuscritos catalanes y 
no la pudo comparar con las traduccio- 
nes francesas, castellanas e italianas), y 
Llibre de contemplació, cuyo caso expli- 
caremos más adelante. 
Con el fin de subsanar estos problemas, 
en 1985 se formó el Patronat Ramon Llull, 
integrado por los conseieros de Cultura de 
las comunidades autónomas de Cataluña, 
Valencia y Baleares, nombrándose una 
comisión editora formada por Lola Badia, 
el padre Miquel Batllori, Germa Colon, 
Antoni Ferrando, Joan Miralles, Jaume Pé- 
rez, Gret Schib, Jordi Gaya, el abaio fir- 
mante, el rector de la Maioricensis Scho- 
la Lullistica, el director del Raimundus 
Lullus-lnstitut y, como secretario, el del 
Instituto de Estudios Baleáricos. Esta co- 
misión estudió el problema en una serie 
de reuniones y, finalmente, redactó unas 
normas de edición con el fin de simplifi- 
car y acercar a las normas de otros ro- 
manistas la tarea de editar textos Iulianos. 
Fruto de esta labor fue el primer volumen 
de la colección Nova Edició de les Obres 
de Ramon Llull (NEORL), editado por Fer- 
nando Domínguez. Contenía el ya citado 
Llibre de virtuts e de pecats, cuya versión 
latina ya había sido publicada por el mis- 
mo editor en el tomo XV de la ROL, cua- 
tro años antes. El segundo tomo contenía 
el Llibre del gentil e dels tres savis y fue 
editado por el abaio firmante. El tercer 
tomo, previsto para finales de este año, 
contendrá tres obras cortas: Llibre dels ar- 
ticles de la fe, editado por Antoni Joan 
Pons, Llibre contra Anticrist, editado por 
Gret Schib, y Que deu hom creure de Déu, 
editado por Jordi Gaya. Posteriormente, 
aparecerá un tomo de Comencaments de 
filosofia, editado por Fernando Domín- 
guez; un tomo de Ldgica nova, editado 
por el abajo firmante; uno de Blaquerna, 
editado por Albert Soler; y otros tomos 
que contendrán Comencaments de medi- 
cina, Tractat d'astronomia y Llibre de qua- 
dratura e triangulatura de cercle. 
Con esto no quedará acabada la tarea. 
Aparte de otras obras cortas editadas 
por Jeroni Rosselló, todavía nos falta en- 
contrar editores con tiempo suficiente 
para afrontar obras más largas, como 
por ejemplo la ya citada Félix, o mara- 
villas del mundo y Llibre de contempla- 
ció. Esta última obra presenta un proble- 
ma particularmente grave, ya que fue 
bien editada por Salvador Galmés en los 
tomos Il-VIII de la ORL, pero sin tener en 
cuenta el manuscrito "princeps" del opus 
luliano y quizás de toda la literatura ca- 
talana: uno copiado en Mallorca en 
1280 por un tal Guillem Pages y que se 
conserva en la Biblioteca Ambrosiana de 
Milán. 
Aparte de estos proyectos, se siguen pu- 
blicando ediciones admirables en la co- 
lección Els nostres classics, la última de 
las cuales fue Llibre de I'orde de cava- 
Ileria, editado por Albert Soler, quien 
pronto nos ofrecerá, dentro de la misma 
colección, una nueva edición de Llibre 
de amic e Amat. Al mismo tiempo, en la 
colección Arxiu de textos Catalans An- 
tics, Josep Perarnau ha realizado exce- 
lentes ediciones críticas de textos Iulia- 
nos, como Lo sise seny lo qual apel.lam 
affatus o Disputació de cinc savis. 
Nuestras noticias sobre textos lulianos 
quedarían incompletas s i  habláramos 
sólo de ediciones críticas, sin citar los im- 
portantes esfuerzos de divulgación que 
han tenido lugar en las últimas décadas. 
Quizás la antología catalana más rele- 
vante que se ha publicado fue Obres Es- 
sencials, publicada por Editorial Selecta 
en dos volúmenes, entre los años 1957 y 
1961, que reunió un gran número de tex- 
tos importantes del beato, incluso obras 
como Arbre de ciencia y Llibre de con- 
templació -que normalmente se excluían 
de las antologías por su tamaño-, con in- 
troducciones y notas realizadas por los 
mejores especialistas ¿e la época. Más 
restringidas de ámbito, pero que incluyen 
obras del Arte luliana, están las Obres 
selectes, editadas por el abaio firmante y 
publicadas por la Editorial Moll en dos 
tomos, en 1989. También habría que ci- 
tar Antologia filosdfica, libro editado por 
el padre Miquel Batllori en 1984, y Pci- 
gines pedagdgiques, editada por Lola 
Badia y Albert Soler en 1992. Tampoco 
podemos deiar de lado las excelentes 
ediciones divulgativas publicadas por 
Edicions 62, que hacen accesibles al 
gran público obras centrales de la pro- 
ducción literaria luliana. Por último, para 
el lector catalán que no domine el latín, 
Edicions Palestra de Fondarella publica 
periódicamente, desde 1993, traduccio- 
nes muy útiles de obras latinas del bea- 
to, en una revista llamada Affatus. 
Nuestro siglo ha visto un avance extra- 
. 
ordinario en la accesibilidad a la obra 
del beato, algo que empieza ya a dar 
fruto en investigaciones sobre aspectos 
de su pensamiento y producción litera- 
ria, lo cual no habría sido posible antes. 
Esta disponibilidad de textos también nos 
deis entrever otras áreas aún por inves- 
tigar, que, según mi parecer, son muchas 
y nos ofrecerán grandes riquezas en el 
futuro. ¤ 
